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1.¿Qué tengo entendido por humil-
dad?
¿ es saludable o perjudicial?
2.¿ Soy verdaderamente amable
conmigo mismo?
3, ¿ Soy realmente amable con los
demás?
4. ¿ Deseo ponerme en el lugar del
otro?
5. ¿ Qué tan generoso soy en mi
trato con los demás?
6. ¿Soy duro con los otros, pero
relajado conmigo mismo?
7. ¿ Cuál es mi noción sobre ser
una persona “ justa”?
8. ¿ Hay áreas en mi vida en las
cuales necesito buscar justicia para
mí mismo o para otros?

Una
Pasión...
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Una Dirección
de Intención

“Dios Mío,
Te entrego esta acción.
Concédeme la gracia de

conducirme en ella de la
manera más grata a tus ojos.
Desde ya te ofrezco hacer

Todo el bien que pueda
y aceptar cualquier dificultad

que se me presente en el camino.”



...por la Justicia

San Francisco de Sales es bien
conocido por la práctica de dos virtu-
des: la humildad y la dulzura. La
humildad puede ser descrita como el
“vivir en la verdad”. La verdad es que
somos creados a la imagen y semejanza
de Dios. La esperanza es que somos
buenos. La verdad es que no siempre
vivimos de acuerdo a esa bondad. Lo
cierto es que necesitamos del perdón y
de la gracia de Dios para hacer real esa
bondad. Lo verídico es que necesita-
mos del apoyo y ánimo del uno al otro.
La dulzura o suavidad puede ser descri-
ta como la práctica de la proporcionali-
dad. Se trada de cómo mantener las
cosas en perspectiva. Es acerca de sa-
ber cuando pararse firme, y cuándo ce-
der el paso.

En todo momento, sea en los
buenos o en los difíciles, la gentileza es
cómo tratarnos a nosotros mismos y a
los demás con profundo respeto, una
amabilidad fundada en el reconoci-
miento de que cada uno y todos noso-
tros somos hijos e hijas del Dios vivo.

En pocas palabras, el ser humil-
de y gentil es tratar de encarnar las pa-
labras de Jesús encontradas en el Evan-
gelio de San Mateo: “Vengan a mí,
todos los que están cansados de sus tra-
bajos y sus cargas, y yo los haré des-
cansar. Aprendan de mí que soy pa-
ciente y de corazón humilde.”

La práctica diaria de estas dos
virtudes forma una clase particular de
corazón en aquellos que siguen a Jesús:
Un corazón que no se cansa de luchar
por la justicia”

“Sea justo y equitativo en todas
sus acciones” escribe San Francisco de
Sales en la Parte 3 Capítulo 36 de The
Introduction to the Devout Life. Pónga-
se siempre en el lugar de su prójimo y a
su prójimo en el de usted y entonces
podrá juzgar correctamente. San Fran-
cisco continuó: “ Imagínese que usted
es el vendedor cuando está comprando
y el comprador cuando está vendiendo.
De este modo, Ud. venderá y comprará
en una forma justa.”

Esto no es siempre fácil de
hacer. Frecuentemente estamos tenta-
dos a relacionarnos con los otros de
maneras que no son justas, que no son
razonables. Estamos tentados a promo-
ver sólo lo que es de nuestro propio in-
terés , somos los primeros en preguntar
“ ¿ qué hay en eso para mí ? o siempre
estamos preocupados de ser “los prime-
ros en todo”. En momentos como éstos
“ tenemos dos corazones: un corazón
es calmado, favorable y cortés para con
nosotros mismos, el otro es duro, seve-
ro y orgulloso hacia nuestro prójimo
que pesa conveniencias para sacar ma-
yor provecho en bien propio y la otra
para sacar el menor provecho posible
para nuestro prójimo.” En momentos
como éstos tenemos “dos balanzas”:
una que pesa conveniencias para sacar
mayor provecho en bien propio y la
otra, para sacar el menor provecho po-
sible a nuestro prójimo.”

La gente noble en forma humil-
de con frecuencia medita si se relaciona
con los otros razonablemente y si sus
corazoness realmente luchan por la jus-
ticia.

San Francisco de Sales nos de-
safía: “No deje de examinarse frecuen-
temente, vea si su corazón es tal cual
con su prójimo como usted desearía
que el de su prójimo fuera con respecto
a usted, poniéndose ud. en la situación
del otro.”

Una acción tan simple. Algo de
cada día. En la tradición Salesiana es
algo tan poderoso el darse. Al final de
todo dice San Francisco de Sales: “No
perdemos nada viviendo generosa, no-
ble y cortésmente y con un corazón real
justo y razonable.”

No sólo no perdemos
nada, pero a los ojos de Dios ganamos
todos: un lugar en el corazón de Dios
para siempre en el cielo; y ahora en la
tierra, un
lugar en el plan de Dios para la salva-

ción.
Camine humildemente, comuní-

quese gentilmente, viva justamente;
ame generosamente. De manera grande
y pequeña esfuércese por seguir el
ejemplo del Caballero Santo, un segui-
dor de Cristo, quien nos desafía a en-
carnarnos en el Corazón de Jesús, a en-
carnarnos en el Corazón de la Justicia.

“ La suavidad o dulzura puede ser
descrita como la práctica
de la proporcionalidad.”

“Camine humildemente; comuníquese
gentilmente; viva de una forma

justa ,ame generosamente.”


